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A los amigos reunidos en Port Moresby, 

    Papúa Nueva Guinea, para la dedicación 

    de la Casa de Adoración 

Muy queridos amigos: 

Con corazones rebosantes de amor y alegría, les saludamos en esta auspiciosa ocasión, la 

inauguración del Máshʥriqu’l-Adhʥkár de Papúa Nueva Guinea. El surgimiento de esta Casa de 

Adoración nacional es testimonio del progreso acelerado de la Fe en todo el país. Nos unimos a 

ustedes para expresar nuestra más sentida alabanza y gratitud a Bahá’u’lláh, Quien ha 

derramado sobre ustedes Su gracia a lo largo de la historia de la Causa en su tierra y ahora les 

ha bendecido con este memorable éxito. 

 

La erección de una Casa de Adoración en Papúa Nueva Guinea —este logro supremo— 

ha puesto de manifiesto la resiliencia, el ingenio y la determinación de su comunidad, tal y 

como se ha demostrado a lo largo de años de labor intensiva, consultas francas y súplicas 

fervientes al Todopoderoso. Mediante sus dedicados esfuerzos, se ha creado un espacio sagrado 

en el que todos, en palabras de ‘Abdu’l-Bahá, «se congreguen y, en armoniosa concordancia, se 

dediquen a la oración; con el resultado de que, de esta reunión, se desarrollen y florezcan en el 

corazón humano la unidad y el afecto». 

 

Pureza de corazón, espiritualidad profunda y fe inquebrantable: estos atributos son 

inherentes al noble pueblo de Papúa Nueva Guinea. Son las cualidades que han caracterizado a 

los creyentes de su país desde que la Fe llegó a sus costas; son los cimientos sobre los que se ha 

construido la Casa de Adoración. Este edificio físico, enclavado en las colinas de Port Moresby 

que se alzan sobre el Mar del Coral, tiene un profundo significado espiritual. Al acoger a todos 

entre sus paredes, expresa la unidad del género humano y la unicidad de todas las religiones. 

Entrelaza a los diversos pueblos de esta gran nación, invitándolos a unirse en el servicio a la 

humanidad y la adoración a Dios. De hecho, almas en todo el país se sienten ya conmovidas por 

estos ideales. Nos alegra ver cómo, en aldeas y barrios, la adoración y el servicio han llegado a 

formar la base de un modelo de vida colectiva enriquecedor allí donde prosperan las actividades 

de construcción de comunidad. En esos lugares, los hermanos y hermanas en espíritu están 

aprendiendo juntos cómo pueden contribuir a la mejora de sus comunidades; y, más allá de esto, 

cómo pueden facilitar la prosperidad material y espiritual de toda su sociedad. Que la 

dedicación de este Templo, en el corazón de su nación, inspire el surgimiento de muchas más 

comunidades que aspiren a tan nobles objetivos. 

 



A los amigos reunidos en Port Moresby, 

    Papúa Nueva Guinea, para la dedicación 

    de la Casa de Adoración 

2 25 de mayo de 2024 

 

¡Alegrémonos todos! Este es el momento en que convergen la fe, la esperanza y el 

propósito común. Que los himnos de alabanza que se alcen en este espacio sagrado hagan que 

sus espíritus se remonten y atraigan bendiciones sobre todos los que se reúnan en él. 

[firmado: La Casa Universal de Justicia] 


